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PROPUESTA DE DECISIÓNES

9 ª Conferencia de la OFICINA REGIONAL EUROPEA de la FSM

1 - 2 de octubre de 2010, Roma – Italia

 

La 9 ª Conferencia organizada por la Oficina Regional Europea de la Federación Sindical Mundial y la USB (Unione Sindacale di Base) de Italia, reunida en Roma el 1 y 2 de octubre de 2010, tras haber examinado la situación política europea e internacional, la evolución de los derechos sociales y laborales y haber discutido el plan de trabajo para 2010, aprobó las siguientes decisiones:

 

1. En el período actual, las desigualdades y las contradicciones a nivel internacional son cada vez más crecientes. La brecha entre los pueblos desarrollados y subdesarrollados del mundo está creciendo, mientras en muchas regiones del mundo, la acumulación de riqueza y el consumo excesivo coexisten con la pobreza, carencias masivas y la muerte de personas por hambre y enfermedades.

 

A nivel internacional, las fuerzas cuyo único objetivo es imponer su dominio - económico, político y militar - en el marco de un dogma basado en la agresividad son las dominantes. Este dogma es denominado por estas mismas fuerzas como "Nuevo Orden Mundial".

 

En el campo socio-económico, la globalización capitalista neoliberal de la economía tal y como se ha desarrollado en la práctica, se ha demostrado que finalmente conduce a profundizar la brecha entre países ricos y pobres, con población en muchas partes del mundo padeciendo hambre, enfermedades y falta de productos básicos.

 

2. El desenfreno por conseguir beneficios ha conducido a exacerbar la enorme crisis económica mundial que estamos presenciando hoy en día y que sólo puede compararse con el crack de 1929. Es, sin lugar a dudas, una crisis del capitalismo y del modelo neoliberal de desarrollo económico: la crisis ha resultado ser más profunda, más extensa y más larga que la que todo el mundo estimaba y que, sobre todo, socava el nivel de vida de la clase trabajadora y los estratos más débiles de la población.

 

Como siempre, los sectores económicos que controlan el sistema tratan de cargar la crisis sobre las espaldas de una clase trabajadora que no es responsable en absoluto de ella. Por el contrario, los trabajadores y las trabajadoras son las víctimas de esta crisis. Sin embargo, son ellos los que deben pagar las consecuencias del capitalismo y el neoliberalismo. Nos negamos a aceptar que la clase trabajadora y los sectores más débiles de la sociedad paguen la factura de la crisis capitalista.

 

3. La clase trabajadora europea está sufriendo también la crisis capitalista. Es evidente que el avance de la convergencia económica y política en el marco de la Unión Europea no difiere en esencia del intento de adaptarse a las reglas de la economía globalizada neoliberal. Las fuerzas dominantes en la UE están al servicio de los grandes intereses de los sectores del poder político y económico y tratan de encoger gradualmente el estado del bienestar, desregular las relaciones laborales y reducir los logros y los derechos laborales de la clase trabajadora.  

 

Su insistencia en aplicar las mismas políticas neoliberales fracasadas causantes de la crisis, tales como la promoción de la "flexibilidad laboral" como forma de desprotección desregulada y la flexiguridad, así como la aceleración de las privatizaciones con el pretexto de garantizar la denominada competitividad de la economía europea, están intensificando los ataques contra los derechos laborales y promoviendo la desregulación de las relaciones laborales y la destrucción de los convenios colectivos.

 

4.Comprobamos con preocupación que estas fuerzas van a continuar promoviendo estrategias y directivas antipopulares y antiobreras, a las cuales se opone firmemente el movimiento sindical de clase, como por ejemplo mediante la promoción de la nueva Estrategia para el Empleo 2020 siguiendo el mismo camino de la fracasada Estrategia de Lisboa, una mayor armonización de los mercados y la liberalización total en beneficio de las empresas multinacionales y los monopolios, la demanda para el pleno cumplimiento de la infame Directiva Bolkenstein, los intentos de revisión para empeorar la Directiva sobre tiempo de trabajo, la promoción de la Directiva para la liberalización de los servicios portuarios y la discusión para la promoción de la Directiva para legalizar los despidos, entre otros.

 

Especialmente en este período crucial en curso, los trabajadores y las trabajadoras de Europa se enfrentan al peligro de ver empeorada su situación, derivada del debilitamiento de los fondos de la seguridad social, el aumento incontrolado de la edad de jubilación, la reducción de los fondos para las prestaciones sociales, el aumento del desempleo, así como los fenómenos del crecimiento del racismo y la xenofobia, que van en aumento y se intensifican.

 

5. Es un hecho que la situación en todo el mundo y en Europa es particularmente difícil. Los ataques a la clase trabajadora son feroces y constantes. Sin embargo, la historia de la humanidad y de los pueblos en general, es un recordatorio pertinente que la lucha de los trabajadores y las trabajadoras constituye la fuerza de oposición de la resistencia. Los trabajadores y las trabajadoras a través de su organización, el fortalecimiento y el amparo de los sindicatos, por la inquebrantable defensa de los valores de la solidaridad, la unidad del movimiento sindical de los trabajadores y la fidelidad incondicional con el sindicalismo de clase, representa el gran baluarte de resistencia con el fin de rechazar todos los ataques, dándole la vuelta a cada revés y creando las condiciones para una paz verdadera, el progreso y la justicia social.

 

Las movilizaciones de los últimos años llevadas a cabo por los trabajadores/as y los movimientos sociales de todo el mundo demuestran que es posible luchar y conseguir resultados. En Europa, las movilizaciones de la clase trabajadora más militante en contra de la adopción de medidas para recortar los salarios, las pensiones y logros sociales, contra la aprobación de la Directiva Bolkestein y la Directiva de Puertos, podrían haber conducido a la creación de las condiciones previas para una ruptura con las políticas de la Estrategia de Lisboa que tenían los sindicatos europeos que se mantuvieron firmes en sus posiciones y principios y tenían más capacidad de incidencia.

 

El movimiento sindical internacional de clase y, más concretamente el europeo, no puede permanecer pasivo ante esta situación. Vamos a continuar intensificando  nuestra lucha, exigiendo que la crisis económica se aborde a través de la distribución justa de los costes económicos y que los mismos deben ser asumidos por aquellos que se lo puedan permitir, sin afectar los derechos y los logros de la clase trabajadora.

 

Así mismo, hacemos un llamado para que:

 

- La Unión Europea proteja y mejore el estado de bienestar actuando como factor de distribución mas justa de la riqueza como expresión de la solidaridad social. 

 

- Se protejan las formas de empleo estable y regulado y el respeto del derecho a la organización sindical y la negociación colectiva.

 

- Se rechacen las estrategias y directivas que, en nombre de la liberalización de los mercados, ponen en peligro el empleo pleno y estable así como el valor de los convenios colectivos.

- Fijación de un salario mínimo europeo para contrarrestar el dumping salarial entre los distintos países europeos, que permite a los capitalistas desplazar su producción a países donde el coste del trabajo es más bajo. Introducción de una renta mínima para los desempleados.

- Imposición homogénea del capital y del comercio de capitales en todos los países europeos. La recaudación tiene que ser utilizada para el gasto social, afrontar el desempleo y desarrollar nuevo empleo

- La importación de bienes en Europa puede concederse solamente a esos países donde se respeten normas de protección mínima de la economía y los derechos sociales de la clase trabajadora. 

6. La FSM, fiel a sus 65 años de historia, a la tradición del sindicalismo de clase y a la solidaridad internacional, como voz genuina de los intereses y aspiraciones de los trabajadores y trabajadoras de todo el mundo, constituye el polo que reúne las fuerzas que resisten con coherencia y de manera continuada las agresiones imperialistas. FSM está en la línea del frente de la lucha de la clase trabajadora para proteger y reafirmar sus derechos, regidos por la perspectiva y la lucha por otro mundo en paz, con progreso y justicia social, libre de explotación y pobreza.

 

La Oficina Regional Europea (Eurof) se creó ante la necesidad de coordinar y fortalecer el papel de la FSM en Europa. La Eurof, reconociendo especialmente el saldo negativo de las fuerzas del sindicalismo de clase en Europa y de un movimiento sindical debilitado y desorientado debido a los reveses en las dos últimas décadas, se ha centrado en sus casi nueve años de funcionamiento en reorganizar y ampliar sus fuerzas y en profundizar y fortalecer la unidad del movimiento obrero en Europa. Al mismo tiempo, ha puesto en primer plano la constante dedicación a la paz, la protección y promoción de los derechos de la clase trabajadora y los pueblos de Europa. Por medio de iniciativas, se ha esforzado por vincular la lucha de la clase trabajadora contra las políticas locales con las luchas contra las organizaciones internacionales y regionales señalando su interconexión.

 

La actividad de la Oficina Regional Europea de la FSM, dadas la particulares condiciones, puede considerarse como satisfactoria. Sin embargo, hay más posibilidades de mejorar el trabajo y el papel de la FSM en Europa. Nuestra evaluación es que sí se puede y que estamos obligados a dar un salto cualitativo que una vez más haga la FSM digna de su historia y su carácter, tal y como la urgencia de nuestros tiempos nos demanda.

 

En el marco de los esfuerzos para promover los objetivos antes mencionados, vamos a tratar de mejorar nuestra participación en todo lo relativo a la Unión Europea para que la Oficina Regional Europea de la FSM tenga un papel mas destacado.  

 

7. En cuanto al 16 º Congreso de la Federación Sindical Mundial, todas las organizaciones que mantienen relaciones con la Federación Sindical Mundial en Europa deben colaborar para la consecución de un Congreso digno a las aspiraciones de la clase trabajadora.

 

8. Sesenta y cinco años después de la creación de la FSM, la 9ª Conferencia Europea, en honor a dicho aniversario, llama al mismo tiempo a las organizaciones afiliadas a celebrar en sus respectivos países de diversas maneras este acontecimiento internacional.

 

 

Por la Conferencia,

 

El Presidente 

 

 

2 de octubre 2010, Roma, Italia 

